Reflexión 98: Atracciones:
Jesucristo:

Hijo, cuando vas por la vida tu corazón se va aferrando a muchas cosas. Si este afearte se hace demasiado fuerte te hará esclavo. Pecarás por su culta. En verdad que los gustos y disgustos naturales no son decisivos en el acto de la voluntad, puedes pese a todo controlarlos, con la ayuda de la oración, la mortificación y mis sacramentos.
Purifica tu amor a las cosas de la tierra usándolas sabiamente de acuerdo a mi ley. Solamente con un amor puro como éste escaparás a la esclavitud de las atracciones terrenas. Nunca estarás demasiado preocupado por la posibilidad de perder algo, ya sea un amigo o una pasión querida. No es esto una forma disimulada de egoísmo, tú no haces más que poner en primer lugar lo que en realidad merece estar en primero: Dios por encima de las creaturas.

No quier+as ser esclavo de nada en la tierra. Amaras a Mí y mi voluntad por enésima de todo. Te preocupas demasiado cuando las cosas no salen conforme quieres y deseas. Aún no has sido capaz de entender la pasajera realidad de las cosas de la tierra.

No permitas a los seres humanos ni a las satisfacciones humanas adueñarse demasiado de ti de manera que llegues incluso a pecar por ellas. Si amas algo de esta forma, tu amor esta despistado y es una locura. Estás prefiriendo un reflejo de Dios a Dios mismo.
Si quieres el gozo autentico y la grandeza de verdad, aférrate a 
Mí por encima de todas las personas y cosas de tu vida. Deja a tus deseos y a tu amor que se guié por mi voluntad y nunca te equivocarás.

Piensa:

Ni riqueza no esta en la posición ni en el disfrute de muchas cosas en la tierra, sino más bien en usar lo que tengo con sabiduría y sin pecado, con la intención de agradar a Dios. Las riquezas, el honor, el orgullo, la admiración, el poder y la superioridad sobre los otros y otras cosas por el estilo que me pueden atar a la tierra, pasarán un día. ¿Por qué estoy tan seguro de poseer algo que estoy seguro que perderé? A no ser que use esas cosas como Dios quiere, las usaré mal y me apartarán de El. Cuanto más llego a conocer a Dios tanto más deseare desprenderme de las ataduras de a tierra, y desearé enriquecerme de El a lo largo de los días. Mis necesidades reales son pocas. Pero la naturaleza humana protesta si es privada de lo que le gusta. Con todo, debería apartarme de todo lo que no mejora realmente mi vida
Oración: 
Díos mío, Tu eres el perfecto Bien. Cuanto me atrae a cualquier persona o cosa no es sino como un tenue reflejo de tu infinita perfección. ¿Cómo puedo ser tan loco que pueda preferir la imagen a la realidad? Y todo esto es lo que hago cuando te desprecio por el pecado. Ayúdame a enfrentar con la realidad. Desde este momento quiero vivir para Ti por medio de un adecuado uso de las creaturas en mi vida diaria. Cuando me lleva al pecado debe de ser eliminado. Dame amor y buscar solo que me ayuda a agradarte. Tú sabes qué es lo mejor. Muéstrame tu voluntad y dame la fuerza necesaria para seguirlo. Amén.
